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del pueblo 
Muy buenos especialistas 

médicos, han fracasado en el 
ejercicio de su profesión, por 
que ilusionados con la rama 
de la ciencia de su cultivo 
preferente, se distanciaron de 
los principios sin olvidarlos 
pero sin practicarlos,—tanto 
que les es mucha más difícil 
nacer un diagnóstico, que 
una intervención en enferme­
dad ya diagnosticada. 

Es muy difícil ser comple­
jo, es cierto, pero todos de­
ben aspirar a serlo. 

Como a los médicos, ocu­
rre a todos los profesionales 
de una carrera de las llama­
das libres y aún de las que 
no lo son, que empeñados en 
descubrir los más recónditos 
secretos que aún guarda la 
ciencia que es inagotable— 
para-el hombre, cultivan solo 
una derivación, una rama y 
olvidan de tener presente que 
las bases que se esfimaran 
inconmovibles, no lo son, y 
ío que se creyó ya demostra­
do como cierto fué un error 
que los tiempos se hcn en 
cargado de deshacer. 

Si a ello se añade que lo 
especialistas no creen en la 
existencia de otras verdades, 
que las que formaron su con­
vencimiento, tendremos la di­
ficultad de obtener la aquies­
cencia al mod i de pensar y 
obrar de una persona, por 
muy especialista y muy sabia 
que sea. 

Se ha comparado al go­
bernante a nuestro entender 
3on bastante exactitud—al mé 
dico. El honibre público estu 
dia las cuestiones que afec­
tan a la colectividad en cuyo 
gobierno interviene solo para 
buscarles el remedio que de­
mandan. Los pueblos son 
enfermos crónicos, y las en­
fermedades atacan a todos 
sus órganos de manera tan 
continua, que apenas alivia­
do, por no decir curado de 
una afección, se encuentra el 
recrudecimiento de la otra 
que no es tal, sino- inferiori­
dad en relación con la que 
se remedió. 

ÜARÍO Í E . 
CARTAGENA 

EL SANTO DEL REY 

L-í-pióxiuio sábado dia 23 
se verificará en el Palacio de 
Capitanía General la recep­
ción oficial con motivo de ser 
el onomástico de S. M. el 
Rey. 

A ella concurrirán todos 
los elementos oficiales de la 
población. 

Hará los honores corres­
pondientes una compañía con 
bandera y música de Infante­
ría de Marina. 

LAS FIESTAS 
DE PRIMAVERA 

Se ha celebrado la reunión 
entre empresarios que quie­
ren dar las corridas de toros 
en Primavera y la coniisiói) 
de festejos. 

Se barajaron nombres de ío 
reros acordándose en defini­
tivo que las corridas sean 
dos; una sábado de Gloria y 
otra domingo de Resurrec­
ción. 

Próximamente habrá otra 

La opinión - el pulso de 
los pueblos no se mueve 
como el del hombre, mecáni-
mente, ni puede servir de ba­
se fija para diagnosticar de 
forma que convenza a los 
que la integran. Compuesta 
de los más" hctereogéneos 
elementos intelectuales— es­
pecialistas hay s i e m p r e 
quien vé error por que no se 
estimaron como únicas, las 
bases que sirvieron para pro­
poner el remedio, que él, pro 
ducto de su convencimiento 
tiene al alcance de su mano. 

y es que el pulso del pue­
blo varia tanto como las cir­
cunstancias, y ello hace im­
posible que se le pueda for­
mular una receta que acabe 
con ese mal, al tiempo que 
se termine de administrar la 
última dosis. 

Proyectos y Decretos gu­
bernamentales, no alcanza 
rán jamás el agradecimiento 
de la Nación, sino como las 
drogas narcóticas, que hacen 
vivir unos momentos fuera 
del mundo, y esto es bien di­
fícil de encontrar en el rece­
tario del Estado, que sólo 
tiene fórmulas para su super­
vivencia y nunca para su dis­
gregación que es lo que re 
sulló cuando se proporciona­
ron en alguna ocasión. 

Si la opinión se dejara pul­
sar, dando su brazo sincera 
mente y no ocultando ios ver­
daderos movimientos de su 
corazón, más fácil sería me­
dicinarle conforme a su en­
fermedad y aún a su deseo. 

Pero mientras haya false­
dad, haya defraudación has­
ta en la emisión del pensa 
miento, será imposibl diag­
nosticar su mal con pleno 
acierto. Sin perjuicio de que 
siempre existen esas reser­
vas, no se puede negar que 
cada día se va acertando 
más en los remedios, y qwz 
los que los critican cuando 
se le dan, para convencerse 
así mismos de que dicen 
verdad, han de esconder su 
brazo que delataría su pen­
samiento. 

reunión que pudiéramos lla­
mar la magna y en ella se da­
rá el programa con fechas y 
demás detalles. 

El comercio ha correspon 
dido de estupenda manera, 
habiendo premios que se han 
suscrito con más cantidad 
que en años anteriores. 

VAPOR EMBARRANCADO 

En las Salinas de San Pe­
dro del Pinatar, ha embarran 
cado el vapor belga Spagne 
de 1034 toneladas. 

Las autoridades de Marina 
le han prestado los auxilios 
necesarios. 

Se ha pedido un remolca­
dor a Alemania por la casa 
consignataria. 

El Rey, Estella y Quiño­
nes de León conferen­

ciaron 
Moratalla. - El Rey, el mar 

qués de Estella y Quiñones 
de León conferenciaron exten 
sámenle sobre Marruecos. 

Nuestro embajador en Pa 
rís dio su opinión sobre la 
política francesa marroquí. 

UN LIBRO DE AYUSO 

"CORAZÓN ADENTRO" 
Otro libro de poesías aca­

ba de ofrecer al público la 
musa fecunda y galana de 
Leopoldo Ayuso. 

Las composiciones que lo 
integran son,en su mayor par 
te, recopilación de las ya pu­
blicadas en ; eriódicos y re­
vistas, pero no por eso de­
caen en su interés ya que aho 
ra se ofrecen reunidas bajo 
un bello epígrafe que las sin­
gulariza amablemente. 

El dolor de este poeta que 
de muy joven comenzó a pro­
bar las hieles de las adver­
sidades de la vid'a fué, des­
pacio, alquitarándose en sus 
versos hasta conseguir pene­
trar en las almas y trasmití r-
les ese deleite mortificante 
de la pena hecha expresión 
rítmica y cadencia y armo­
nía. 

No es dable señalar las 
bellas estrofas que merezcan 
nuestra preferencia por no 
permifirlo el limitado espacio 
de que disponemos. Ya se 
hace, con el mayor acierto, 
en el prólogo, intermedio y 
epílogo por las tres escogi­
das firmas que avaloran con 
sus disquisiciones y conse­
jos las bellas páginas de este 
libro juvenil en el cue el au­
tor se asoma, algo temerosa­
mente, a las profundidades 
del desconsuelo. 

El prólogo del libro es un 
glosario de las estrofas del 
poeta. Don Laureano Sán­
chez Gallego, jo en y pro­
fundo catedrático de Derecho 
Romano de esta Universidad, 
ha puesto en sus «dos palabras 
al lector» la sincera aclaración 
que estimara necesaria para 
engarzar los más fundamen­
tales conceptas humanos en 
el oro de las estrofas. Sin 
tiendo esa emotividad de co 
razón adentro ha mirado 
conmovido su propia vida, 
poniendo en la palabra la re­
flexión y en el vuelo del pen­
samiento el ideal que con­
forta, purifica y encalma las 
bravas tormentas en las tu­
multuosas aguas de la vida. 

En el Intermedio otro es­
píritu trabajado por la expe­
riencia y pleno de sensibili­
dad hace un alto para que el 
lector reflexione nuevamente 
antes de seguir adelante. El 
Gobernador Civil don Artu­
ro Salgado Biempica, que 
posee un apasionado tempe 
ramento de poeta ya que na­
ció en las tierras gallegas 

de la dulce «fabla» y de la ter 
nura geórgica, se impregna 
de bondad ante las estrofas 
de «Corazón adentro» y ha­
bla confidencialmeutc sobre 
los sentimientos mas nobles 
y elevados, disponiendo al 
lector a pasar a las páginas 
restantes remansado por con­
sideraciones del' más ventu­
roso estímulo. 

Y finalmente, nuestro com­
pañero en la prensa don Fran 
cisco Martínez García, di­
rector de «La Verdad» cierra 
el volumen con palabras 
alentadoras, elogiando ¡a'la­
bor de Ayuso y resaltando 
la resignaci n bondadosa del 
poeta que sufrió ios mayores 
reveses del desfino sin poner 
sobre sus labios otra amar­
gura que las estrofas tris­
tes de su corazón. 

No puede darse más exqui­
sita calidad en un corfo vo­
lumen. Réstanos solo felicitar 
a Leopoldo Ayuso por la pu­
blicación de su ni'evoiibro y 
por el acierto de elección que 
ha demostrado buscando una 
tan prestigiosa compañía y 
unos tan autorizados conse 
jos. 

I I 
ANDANDO POR i^lüRCiA 

/. I 
LAS'GRANDES V Í A S 

Al principio se tomó e n 
broma, y todo el rnundo cre­
yó que aquello era una de 
tantas cosas que se echan a 
volar para distraer el ánimo 
de las gentes de otras de ma­
yor enjundia municipal. 

Pero ahora, ya se han con­
vencido de que va en serio, 
y de que, sí Dios no lo reme­
dia, haciendo uso-de sus úni­
cas facultades, habrá en Mur­
cia grandes vías, con s u s 
grandes edificios, s u s am­
plias aceras y frondosos ár 
boles, que en el fiempo de 
verano neutralicen la tosta 
dora acción de 1 o s rayos 
solares. 

Las habrá, pese a los que 
creen que las calles anchas 
no convienen a una pobla­
ción de clima tan excesiva 
mente templado—y estamos 
en época excepcional y de 
la ayersión que a los árboles 
fiene cierta ilustre dama, cu­
yo poderío impidió, hasta la 
fecha, que medraran árboles 
en cercanías de su morada, 
t Serán una, dos, las que se 

puedan, contando c o n que 
estas cosas, no pueden ejecu­
tarse en el fiempo que s e 
piensan y plantean, pero se­
rán gala de nuestra pobla­
ción, como lo es la explendi-
dez d e nuestros naranjales 
para la vega; como lo serán 
los ca rinos vecinales í a n 
pronto la Diputación provin 
cial, empiece en serio su la­
bor de arreglo, mucho más 
cónfinuada y eficaz que la 
que realiza nuestra oficina 
provincial de obras públicas. 

Yo me creo que no soy tan 
viejo que no aspire a ver mi 
patria chica en grande, como 
la horchata, hecho un brazo 
de mar, con mi porra en la 
diestra mano, y colocado en 
el cruce de dos de las gran­
des vías, dando paso y pa­
sando a los tres mil y pico de 
automóviles que callejean por 
la Ciudad. 

Antes de eso me veo—y 
conste que lo siento—acom­
pañando a la agencia ejecuti­
va en visita oficial, a muchos 
domicilios de gente qus n o 
hace sino crificar, poner en 
duda y buscarle el zamarro 
— esta es frase criolla—a las 
autorides municipales, sean 
del orden y la clase que sean, 
pero que para pagar los im­
puestos, cuyo importe se pu­
diera dedicar a grande obras, 
son más duros que mil pese­
tas. 

Apenas vean que la obliga 
ción—que tenían olvidada a 
fuer de amigos y compadres 
—es antes que la crífica, y 
paguen: las grandes vías, los 
grandes edificios, las amplias 
aceras, el capaz e higiénico 
alcantarillado, las bellas pía-' 
zas con sus lindos y olorosos 
jardines—regocijo de los ni­
ños y la vista—, una escuela 
en cada barrio y a un servi­
dor, dando paso y velando 
por el orden con su porra en 
la mano. 

PESQUISA 

Cacería Regía 

Moratalla.—El rey confi-
núa sin novedad, dedicando 
se al deporte cinegéfico. 

Cuestiones 
de Enseñanza 

En el extranjero están, in­
dudablemente, mucho m á s 
adelantados que nosotros en 
materia de enseñanza, pero 
determinadas orientado n e s 
que esta recibe son, en nues­
tro concepto, verdaderamen­
te vituperables. 

Así. principalmente en los 
países anglosajones y sobre 
todo en Norteamérica, se le 
da una importancia decisiva 
a los ejercicios físicos. Algún 
humor sta h a dicho, q u e 
aquellas universidades son 
cada una un gran Estadium 
junto al que hay un colegio 
muy chiquito. Y se estudia 
allí, pero la celebridad de di­
chos centros de estudio no es 
la de Salamanca anfigua, ni 
la de la Sorbona: la celebri­
dad nace de los parfidos de 
fútbol ganados, de las rega­
tas y hasta del boxeo. 

Esto nos parece que es in-
verfir los términos. Bueno 
que se cuide de la salud del 
cuerpo, pero sin perjuicio de 
la inteligencia, cosa funda­
mental esencialmente en los 
centros de estudio. 

Recientemente ha ocurrido 
en los Estados Unidos un ca 
so verdaderamente t pico y 
ejemplar. Un estudiante muv 
modesto, que indudablemen­
te estudiaba más que para sa 
ber para ganar un cueido al 
terminar su carrera, desco­
llaba enorm.emente en los jue 
gos atlélicos y recibió impor 
tantes ofrecimientos para for­
mar parte de equipos profe­
sionales, cosa qu no permi­
tía el reglamento universita­
rio. En este trance, viendo en 

el profesionalismo deporfivo 
un porvenir más claro y bri­
llante que en el estudio, aban 
donó este, determinación bas 
tan te lógica en aquel pais me 
tali, ado, en el que, por cier­
to, los intelectuales ganan 
menos que los albañilcs. 

Nos parece muy bien el 
gesto de este individuo, que 
por c erto tenemos entendido 
que ha eclipsado a los más 
famosos ganadores de dinero 
tediendo por seguro cubrir el 
«record» de ganar un millón 
de dollares al año, como nos 
parece bien que se enriquezca 
en re nosotros el Niño de la 
Palma y se de la gran vida 
Zamora mientras sea su ne­
gocio producfivo porque ha­
ya quien pague. 

Pero nos parece mal des­
virtuar así el carácter de las 
universidades. 

Si el sistema se implanta 
en España, con lo extrema­
dos que somos para todas 
las cosas, serían los resulta­
dos fatales. Saldrían de las 
facultades médicos que cura­
rían a puñetazos y a patadas, 
abogados que 'transformarían 
las «vistas> en parfidas de 
boxeo, amén de arquitectos 
o boticarios toreros. 

Hay, pues, qye precaverse 
contra la posibilidad de que 
nos invadan estas modas ex­
tranjeras. Copiemos lo bueno 
de fuera de fronteras, pero 
repudiemos lo malo. Y confi-
nuemos la gloria universita­
ria de Salamanca, de Oviedo 
de la Universidad Central, 
cultivando el intelecto, sin 
perjuî cio de que los mucha­
chos hagan,, independiente­
mente de la Universidad, to­
da la gimnasia que quieran y 
cultiven los deportes en los 
ratos de asueto; pero que es 
tudien, que está haciendo fal­
ta en España mucho estudio; 
una intensa labor de esos 
obreros silenciosos de la in-
íeiigencia que en las altas ho 
ras de la noche laboran in­
cansables ante el libro, mo 
destameníe por el bien de la 
patria. 

PEDRO GALÓN DE URBAA 

La Peforma ributeria 

Breve conversación 
con el ministro de Haciende 

El Ministro de Hacienda 
me ha concedido una entre 
vista. 
• —Quisiera—le he dicho-r-
que me dijera usted unas pa­
labras sobre esos decretos 
que,.. 

El Sr. Ca vo Sotelo me ha 
interrumpido vivamente. 

—Nada, de eso no puedo 
decir nada. . Sobre todo des­
pués de las manifestaciones 
ya hecha por el presidente..,. 

Se defiene y aclara: 
—Bueno; no es que yo no 

pueda hablar. Nadie me lo im 
pide... Es que no es necesa­
rio, ni conveniente que hable 
en estos momentos. Seria en 
cender una polémica inúfil. 
Ahora lo que hay que hacer 
es dejar trabajar a las Comi­
siones que están acfivamen 
te recogiendo informes y da­
tos, para desenvolver los de­
cretos, 

—El relafivo a la valoración 
de las f ncas, sobre todo, ha 
suscitado ciertos recelos... 

—Han cundido demasiado 
lijeramente los recelos esos. 
Es que no se me ha entendi­
do; esos dos conceptos «va­
lor en venta» y «valor en rcn 
ta» han sido interpretados de 
otra manera que como los he 
forjado y como se determina 
en el Reglamento claramente. 

Creo — sigue diciendo el 
Sr. Calvo Sotelo— que des­
pués de ias notas aclarato­
rias que se han dado estos 
días, se habrán aplacado mu­
chas de las inquietudes que 
los tres decretos suscitaron, 

—Pero ¿tiene la adminis­
tración española pe sonal 
bastante para comprobar la 
veracidad de las declaracio­
nes de valor que hagan los 
propietarios? 

—Si. 
- ¿ S i ? 

Toros y 
Toreadore 

YA EMPIEZA A HABLAR­
SE DE CORRIDAS DE 

FERIA 
La empresa de la plaza de 

toros de Vista Alegre (Bil­
bao) está próxima a reunirse 
para tratar de la organiza­
ción de carteles para las Co­
rridas de ferias en los meses 
de Mayo y Agosto. 

Lo único que se sabe,y es­
to de rumor público, es que 
en las combinaciones de to­
readores figurarán un madri 
leño, dos andaluces y uno de 
la fierra. 

También la Comisión de 
Beneficencia de Pamplona se 
halla próxima a reunirse con 
el mismo objeto que la ante­
rior. 

Entre las diferentes combi 
naciones que se dan por los 
que se preocupan de estas 
cosas taurinas, en algunas 
de ellas se dice como seguro 
que formará parte Rafael el 
Galio. 

También se afirma que en 
alguna de las corridas se oc 
torará el novillero Lagartito. 

Como se ve, estas dos em­
presas no piensan dcrmirse, 
para no dar lugar a quedarse 
sin toreros de los que llevan 
los públicos a las piaras. 

—Si; porque en el regla­
mento se darán las normas 
para la determinación del va 
lor de los precios de una ma­
nera clara y precisa. De mo­
do que no será necesario que 
vaya un Ingeniero a cada uno 
de los ocho mil y pico de 
pueblos q u e—descontados 
los de las Vascongadas—fie­
ne España. 

He intentado hacer algunas 
observaciones y preguntas al 
Ministro; pero éste, muy cor-
tesmente, pero muy resuelta­
mente las elude. 

—No puedo; no puedo de­
cir nada... Ya le avisaré si 
llega el momento de hacer 
nuevas aclaraciones... 

Y, despidiéndose, el señor 
Calva Sotelo repite una idea 
que ya ha anunciado varias 
veces estos días; 

- Esos decretos no son 
mas que el comienzo de una 
labor preparatoria. Con ellos 
procura el Gobierno deter­
minar de un modo exacto las 
bases tributarias. Luego ire­
mos a la reforma de ias con­
tribuciones, obligando a tri 
butar a cada propietario en 
la proporción debida... Va­
mos a hacer jusficia. 

Aunque no sea aficionado 
a injerlar en las interviüs que 
yo creo que deben hacerse de 
una manera objetiva, imper­
sonal, comentarios propios, 
quizá valga la pena úc indi­
car en esta ocasión un hecho 
interesante: que el Ministro 
parece muy contrariado por 
la interpetación generalmente 
dada a sus decretos. Supon­
go que e los Reglamentos 
ampliará mucho la obra «acia 
ratoria» como él dice—inicia­
da en las notas oficiosas que 
vienen publicándose estos 
días. 

V. SÁNCHEZ OCAÑA. 

Alguien se preocupa ya de 
las corridas que se celebrarán 
en nuestra plaza en ias próxi 
mas fiestas de Primavera. 

Son muchas las cosas que 
se dicen sobre el parficular. 

habiendo quien asegura que 
se celebrarán dos corridas 
de las grandes por sus com­
ponentes. 

De cierto nada se sabe; es­
toy sobre la pista y tan pron­
to como se conozca algo de 
cierto cuenten que lo sabrán 
ustedes. 

D. SINCERO 

COSAS AJENAS 
Toreando una tarde en la 

Plaza de Sevilla un novi­
llero rematadamente malo, di­
rigió, el siguiente brindis al 
malogrado diestro Antonio 
Sánchez «Tato», que ocu­
paba un asiento de barrera: 
—Vaya por osté, señó Anto­
nio, y que quée su mercé 
siempre como voy a quedar 
yo ahora. 

Y efecfivamentc, quedó 
nuestro hombre tan bien que 
le llevaron a la cárcel. 

Por donde se reconoce lo 
mucho que quería al «Tato», 
cuando deseaba a éste aque­
lla clase de triunfos. 

Referia Juan León que, 
ofuscado una vez el aplaudi­
do Roque Miranda c n un to­
ro huido, pegado a ios table­
ros, tapándose de las suertes 
y bastante entero todavía pa­
ra una peligrosa colada, el 
Presideníe mandó sacar la 
media luna, y como un ban­
derillero hiciese notar dicha 
circunstancia a¡ matador, re­
plicó éste, despechado: 

- ¡Ojalá viniera jasid la 
Puerta Otomana! 


